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REPASO Y EVALUACIÓN DE LOS 
RESULTADOS DEL INVENTARIO
Una vez que se haya completado el inventario de la parroquia, planeen reunirse con su equipo 
central para repasar y evaluar los resultados del inventario. Dependiendo de la cantidad 
de información que hayan reunido y del número de organizaciones que hayan identificado 
además de los listados que su diócesis pueda haber proporcionado, esto podría requerir una 
serie de reuniones. Juntos, evaluarán los recursos y las organizaciones de cada categoría, 
identificarán las carencias en los servicios ofrecidos y evaluarán cómo se anuncian y se dan a 
conocer actualmente los recursos a los fieles y a quienes necesitan ayuda en la comunidad.

Las secciones a continuación los guiarán por este proceso de examinar y ofrecer orientación 
y criterios para evaluar la información sobre los recursos que han encontrado. También se les 
ofrecen consejos y sugerencias para identificar las carencias y evaluar los enfoques actuales 
para dar a conocer los recursos.

EVALUACIÓN DE RECURSOS Y ORGANIZACIONES
Al completar el inventario de la parroquia, extiendan una amplia red para obtener una idea de los recursos 
que pueden tener disponibles en su área; no obstante, es posible que, en última instancia, no todos estos 
recursos u organizaciones sean útiles para servir a las mujeres embarazadas necesitadas. Es probable que 
algunos recursos realmente no satisfagan las necesidades de las mujeres de su comunidad, y también 
puede haber organizaciones incluidas en su inventario que no sean apropiadas para asociarse con ellas o 
para remitir a las mujeres. Uno de los pasos más importantes en esta fase es evaluar cuidadosamente la 
información que han encontrado. Las siguientes guías los ayudarán a evaluar los recursos que identificó la 
parroquia y a decidir si es apropiado recurrir a ellas o colaborar con ellas.

Compatibilidad con la doctrina de la Iglesia 
 
Es probable que la investigación los haya dirigido a organismos y prestadores de atención médica seculares 
o públicos. Es importante tener en cuenta que es posible que estas organizaciones no compartan la 
hermosa visión que tiene la Iglesia con respecto al matrimonio, la sexualidad y la vida humana. Parte de la 
investigación debería haber incluido preguntas sobre sus criterios con respecto a la realización de remisiones 
para abortos, esterilización y control de la natalidad. Cada una de estas prácticas contradice directamente la 
doctrina de la Iglesia y menoscaba la dignidad de la persona humana. 
 
La Iglesia nos enseña que “el Hijo de Dios con su encarnación se ha unido en cierto modo con todo 
hombre”.1 Dios deseaba morar entre nosotros, como uno de nosotros, con el fin de traernos la salvación. 
Esta verdad “revela a la humanidad no solo el amor infinito de Dios... sino también el valor incomparable de 
cada persona humana”.2 

Cada uno de nosotros está hecho a imagen y semejanza del Creador, para compartir la vida de Dios. Esta 
realidad “manifiesta la grandeza y el valor de la vida humana”.3 La persona humana es “manifestación de 
Dios en el mundo, signo de su presencia, resplandor de su gloria”.4 Creado por medio del amor del Padre, 
cada uno de nosotros lleva “una huella indeleble de Dios”.5 Al compartir nuestra humanidad, Cristo nos 
invita a compartir su divinidad, para que podamos morar con él por la eternidad. 

La Iglesia enseña que la vida comienza en la concepción y que se la debe proteger desde ese momento hasta la 
muerte natural. Por lo tanto, el aborto no está permitido jamás, y todo aborto intencional está seriamente mal.6 
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La Iglesia también nos dice que las parejas casadas también son llamadas a aceptar la gran dignidad de 
su vocación al recibir con generosidad y abrirse a la recepción de la nueva vida en el don de los niños. La 
capacidad de las parejas casadas para concebir y crear nueva vida es una participación muy real y bella en la 
obra creativa de Dios.   
 
Si bien la decisión de buscar, posponer o evitar embarazos en un determinado momento en el matrimonio 
se confía al discernimiento piadoso y prudente de una pareja casada, lo que no pueden hacer es separar el 
aspecto de crear una vida del aspecto de hacer el amor. (Obtengan más información sobre la cooperación 
con el plan de Dios para la vida y el amor en el matrimonio por medio de la práctica de la Planificación 
familiar natural). El acto sexual está destinado a renovar la alianza matrimonial, repitiéndolo una vez tras 
otra, “me entrego a ti enteramente, sin reservas, sin ocultar nada”. Por su naturaleza, cualquier expresión de 
amor marital debe ser total, fiel y fructífera.   
 
La esterilización y el control de la natalidad cortan lazos con lo proactivo del aspecto unitivo del sexo, 
rechazando así una de las tres características del amor en el matrimonio: la fecundidad. “Fecundidad” no 
significa que, cada vez que una pareja se entregue el uno al otro en unión sexual, se deba concebir un hijo. 
Pero sí significa que la pareja está abierta a la posibilidad cada vez que lo hace. Por el contrario, cada vez 
que una pareja tiene sexo, ya sea con el uso de anticonceptivos o tras haber sido esterilizada, sus cuerpos 
expresan un tipo de verdad a medias, sin expresar plenamente el amor que sienten el uno por el otro.   
 
Las parejas casadas están hechas para entregarse plenamente por medio del acto marital de las relaciones 
sexuales; contener su fertilidad es contener parte de su ser. Cuando rechazamos el diseño de Dios para 
nosotros, no solo rechazamos su plan—que siempre es nuestra máxima felicidad con él—, sino que lo 
rechazamos a Dios, que nos ama más de lo que podemos comprender. 
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Al evaluar un recurso, una organización o una agencia con la cual asociarse o a la cual hacer remisiones, 
averigüen si promueven, llevan a cabo o hacen remisiones para abortos, control de la natalidad o 
esterilización, o si violan otras doctrinas de la Iglesia. Por lo general, no es apropiado enviar a mujeres 
desamparadas a esos organismos; sin embargo, puede haber casos en los cuales necesiten utilizar los 
recursos de una organización que no actúe plenamente de acuerdo con la doctrina de la Iglesia. Por ejemplo, 
podría ser necesario utilizar los servicios de un centro de salud pública para obtener atención médica para 
una mujer embarazada necesitada. Los centros de salud patrocinados por el Gobierno a menudo no cumplen 
con la doctrina de la Iglesia. En estas situaciones, es importante explicar estas inquietudes a la madre a la 
que evalúan y acompañarla todo lo posible, dar testimonio de la verdad del Evangelio y de las enseñanzas 
de Cristo con respecto al amor en el matrimonio, la sexualidad y el carácter sagrado de la vida humana.

Su diócesis puede proporcionarles pautas y estándares adicionales para trabajar con organizaciones externas. 
Asegúrense de consultar al párroco y a la persona de contacto de la Diócesis para que los ayuden a decidir 
si una organización es un recurso o un socio apropiado, especialmente si no estaba incluida en una lista 
diocesana. A medida que avancen en este proceso, es probable que eliminen recursos u organizaciones del 
inventario. Su objetivo es identificar el mejor recurso en el área, con el fin de estar preparados para remitir 
a cualquier mujer que llegue a la parroquia en busca de ayuda. Es probable que sean los centros de recursos 
locales para embarazadas y agencias católicas de servicio social con las cuales comenzó el proceso de 
inventario; sin embargo, probablemente hayan descubierto recursos adicionales que también deben tener en 
cuenta y a los cuales deben hacer remisiones. 

Utilidad y confiabilidad generales 
 
El inventario requirió que documentaran una amplia variedad de recursos en la localidad. Es posible que 
algunos de esos recursos u organizaciones que identificaron no sean una opción ideal para trabajar con 
ustedes. Al evaluar un recurso o una organización particulares, además de estudiar el cumplimiento de la 
doctrina de la Iglesia, también deberían considerar los servicios específicos, la disponibilidad, la distancia, 
la fiabilidad, etc. ¿Los servicios que ofrece una organización particular responde a las necesidades de las 
mujeres en la comunidad? ¿La organización está abierta un número de horas razonables cada semana? 
¿Se puede confiar en que esta organización devuelva las llamadas, responda correos electrónicos y preste 
servicio confiable en general? ¿La organización está ubicada a una distancia razonable de la parroquia? 
En sus interacciones con la organización, ¿sus miembros han sido amables, corteses y profesionales? ¿Han 
tenido éxito en el establecimiento de una relación con esta organización? 
 
En última instancia, es necesario determinar si la parroquia tiene confianza para enviar a una mujer 
embarazada necesitada a esta organización o agencia. Durante un tiempo de crisis, querrán evitar enviar una 

madre en busca de un recurso que la lleve a un callejón 
sin salida. El objetivo es obtener información de 
contacto precisa y ayudar a allanar el terreno para que 
ella encuentre los recursos que más necesita.   
 
La parroquia puede decidir si es conveniente contar con 
una lista principal y una secundaria para remisiones. 
Es probable que desarrollen relaciones estrechas con 
un pequeño grupo de organizaciones en el área local. 
No obstante, es posible que estas fuentes de remisión 
principal no siempre ofrezcan un servicio específico que 
necesite una mujer de la comunidad. En esos casos, es 
conveniente contar con una lista secundaria de recursos 
adicionales.

iStock.com/Tonktiti



GUÍA PARA LA ACCIÓN PARROQUIAL  |  41

FA
SE 3

IDENTIFICACIÓN DE LAS CARENCIAS 
EN LOS RECURSOS 
 
Otro paso clave en el análisis y la evaluación de los 
resultados de su inventario es la determinación de las 
necesidades y las dificultades específicas de las madres 
en la comunidad local y confirmar si los recursos 
disponibles coinciden con estas necesidades. Como 
parte del proceso de inventario, el equipo central dedicó 
tiempo a ponerse en el lugar de una mujer embarazada 
que enfrenta dificultades e imaginó los retos y los 
obstáculos que podría enfrentar. Dediquen tiempo a 
hacerlo otra vez. Comiencen considerando qué carencias 
pueden existir entre las necesidades y los recursos que 
hay disponibles. Identifiquen esas carencias y hablen 
sobre ellas con su equipo central.

Una de las maneras más simples de identificar las 
carencias es ver los campos que quedaron en blanco en el 
inventario de la parroquia, especialmente en el área de recursos relacionados con embarazos. Por ejemplo, 
pueden observar con rapidez que no hay maternidades en el área local. El alojamiento es un obstáculo 
común para las mujeres embarazadas necesitadas. Si el alojamiento también resulta particularmente 
difícil de encontrar en el área local, esta podría ser una carencia importante y apremiante en los servicios 
disponibles que querrán destacar.

Es posible que surjan algunas carencias cuando evalúen cada recurso u organización específicos. Si ya han 
decidido que algunos recursos no son útiles ni adecuados, esto podría revelar una carencia. Por ejemplo, 
si la despensa más cercana queda a más de una hora de distancia, esto puede presentar una complicación 
para una mujer necesitada. Pueden definir que esto es una carencia que la comunidad local debe abordar. En 
pasos posteriores, harán una lluvia de ideas sobre posibles soluciones para abordar una carencia como esta.

También pueden identificar carencias dentro de organizaciones específicas con las que esperan asociarse. 
Es posible que el área local cuente con mayores recursos disponibles, pero que a esa organización le 
cueste mantener niveles de servicio estándares. Tal vez haya escasez de voluntarios o falta de donativos 
sistemáticos. Esto podría ser una carencia que quieran identificar y para la cual considerar soluciones en 
pasos posteriores del proceso.
 
EVALUAR LAS REALIDADES DE LAS COMUNICACIONES ACTUALES
Como parte del proceso de inventario, a la parroquia se le consultó sobre los métodos y la frecuencia de 
la difusión de recursos de ayuda para embarazadas. Con el equipo central, dediquen tiempo a revisar la 
información que recolectaron y obtengan un panorama general de las realidades de comunicación en el 
área local. La investigación puede haber revelado que cuentan con recursos maravillosos disponibles en la 
comunidad; no obstante, nadie los conoce. A menudo, una de las dificultades más grandes es difundir lo que 
la Iglesia o la comunidad local ofrecen.

Dediquen tiempo a volver a ponerse en el lugar de una mujer embarazada necesitada. ¿De qué manera 
averiguarían sobre los recursos en la parroquia, la diócesis y la comunidad local? ¿Qué revelan los 
resultados de la encuesta? Por ejemplo, tal vez el centro local para embarazadas anuncie periódicamente en 
la radio católica. ¡Este es un comienzo magnífico! Sin embargo, si las mujeres que esperan ayudar no son 
católicas o no escuchan la radio católica, no sabrán que existe un centro para embarazadas tan maravilloso.
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Ahora, pónganse en el lugar de un feligrés promedio que asiste a misa los domingos. ¿De qué manera 
los católicos del área se enterarían de estos recursos? ¿Saben lo que hay disponible para ofrecerle a 
una madre necesitada? Si una amiga, alguien de la familia o una compañera de trabajo enfrentaran un 
embarazo complicado, ¿el feligrés promedio sabría que la Iglesia desea ayudar a esta mujer con apoyo 
material, emocional y espiritual? Los laicos son miembros de la Iglesia que realmente salen al mundo y a la 
comunidad de una manera diferente del clero. A menudo están en mejor posición para ofrecer la esperanza 
y la misericordia de Dios a quienes más lo necesitan. Es importante que los católicos de todos los sectores 
sepan lo que ofrece la Iglesia.

Por último, pónganse en el lugar de un miembro de la comunidad que profesa otra fe o ninguna. ¿De qué 
manera se enteraría de la ayuda disponible para una madre embarazada necesitada? ¿Sabría esta persona 
que podría remitir a un ser querido a la parroquia católica o a las diócesis locales para obtener ayuda? La 
Iglesia ha sido llamada a ser un faro en un mundo de oscuridad. No solo es importante que compartamos 
este mensaje de ayuda y esperanza con otros católicos y con quienes necesitan ayuda; también debemos 
incluir a nuestra comunidad más amplia. 

Una estrategia de comunicación eficaz requiere un abordaje con enfoques múltiples para acercarnos a 
distintos públicos en el área local. Deseamos que todos sepan que la Iglesia, ama y apoya a las mujeres y 
desea acompañarlas para superar las complicaciones y los obstáculos de un embarazo difícil. Dediquen 
tiempo a definir qué carencias y oportunidades desaprovechadas existen en la realidad de dar a conocer lo 
que hay actualmente en el área local.

COMPILAR UN RESUMEN   
 
Una de las metas de la revisión y la evaluación de los resultados del inventario es poder reunir las 
conclusiones en un breve resumen que puedan presentar en una reunión general de la parroquia. Este proceso 
les permite obtener un panorama conciso para compartir con toda la comunidad parroquial. Este ayuda a 
definir qué información es más importante y a decidir qué resultados son más esenciales para destacarlos.

El último paso de este proceso de evaluación es preparar un resumen de la información que han reunido en 
un formato accesible que pueda compartirse con la parroquia. Pueden crear una presentación en PowerPoint, 
un resumen ejecutivo o un informe que se pueda imprimir para distribución, o un vídeo del párroco o un 
miembro del equipo central en el que explique sus hallazgos. Pueden optar por hacer una combinación de 

estos formatos. Sin embargo, los alentamos 
a hacer algo sencillo. Hagan lo que funcione 
para la parroquia. El objetivo es presentar los 
resultados de la manera más fácil y sencilla 
posible. Pueden optar por proporcionar copias 
impresas del inventario parroquial completo 
a quienes asistan a la reunión general de la 
parroquia, y juntos repasar los resultados 
más importantes. No sientan que el resumen 
tenga que ser excesivamente complicado. 
Consideren resumir sus conclusiones 
destacando los 5–10 puntos principales del 
proceso de inventario. (Hay formatos de 
presentación de muestra disponibles en línea).
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